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EL MUNDO RURAL Y LAS 
COMUNIDADES MAPUCHE 
 

A pesar de las dificultades que han debido 
enfrentar por la falta de locomoción en este 
tiempo de pandemia, los problemas de 
acceso a la conectividad, la baja posibilidad 
de vender los productos hortícolas a la 
ciudad y el conflicto que varias 
comunidades mantienen con el estado, no 
han dejado de vivir su fe y la caridad con 
sus hermanos. Nos han dejado una lección 
a través del buen vivir, como una relación 
de armonía consigo mismo, los demás, la 
madre tierra y Dios. Las comunidades se 
organizan y se cuidan entre ellas, existe un 
anhelo de colaboración, ayuda y mutuo 
respeto por el bien común, aplicando sus 
propias barreras sanitarias y otras medidas 
de protección frente a la enfermedad, 
trabajan de manera articulada, autónoma y 
solidaria. 
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El desafío urgente de proteger nuestra casa 
común incluye la preocupación de unir a 
toda la familia humana en la búsqueda de 
un desarrollo sostenible e integral, pues 
sabemos que las cosas pueden cambiar. El 
Creador no nos abandona, nunca hizo 
marcha atrás en su proyecto de amor, no se 
arrepiente de habernos creado. La 
humanidad aún posee la capacidad de 
colaborar para construir nuestra casa 
común. Laudato Si N°13. 
 

EL LLAMADO A UN DIALOGO 
 

El cuidado de la casa es vital para poder preservar los beneficios que 
tenemos en el momento y asegurarlos para nuestros descendientes. 
Debemos acatar el llamado que se nos hace, cuestionarnos si los modelos 
de desarrollo que se implementan son los correctos, y principalmente que 
estrategias podríamos implementar para hacer un cambio, El papa 
Francisco en su encíclica Laudato Si’, ha hecho un llamado a toda la 
humanidad; 
 

“El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación 
de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible 
e integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar” (No.13). Por eso 
“hago una invitación urgente a un nuevo diálogo sobre el modo como 
estamos construyendo el futuro del planeta. Necesitamos una conversación 
que nos una a todos, porque el desafío ambiental que vivimos, y sus raíces 
humanas, nos interesan y nos impactan a todos” (No.14). “Estoy 
convencido de que todo cambio necesita motivaciones y un camino 
educativo, (por lo que) propondré algunas líneas de maduración humana 
inspiradas en el tesoro de la experiencia espiritual cristiana” (No.15) ya que 
tengo “la convicción de que en el mundo todo está conectado” (No.16). 
 

Laudato Si, sacó a la luz la importancia de cuidar la naturaleza, de respetar 
la tierra y sus ecosistemas; reconoció nuestras culturas milenarias y su 
conocimiento ancestral. Para nuestros pueblos significó que, al fin, alguien 
con gran influencia había comprendido esas verdades eternas. Validó que 
todos compartimos un mismo espacio y debemos cuestionar el 
consumismo que destruye y viola los derechos humanos, los derechos de 
la naturaleza y los de nuestra gente. 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN: 
 

¿Cuál es el lugar que ocupan en la pastoral de nuestra comunidad 
eclesial los hermanos del mundo rural y mapuche? 
 

¿Conservamos sin temor nuestras tradiciones y cultura? 
 

¿En qué situaciones observamos que el trabajo de la tierra no es 
valorado? ¿Por qué? 
 

¿A que nos llama el Señor en este tiempo de dificultades y 
también de esperanza? 
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